L A   P A L A B R A
              Habacuc
1, 2-3; 2, 2-4

¿Hasta cuándo, Señor, pediré auxilio sin que tú escuches, clamaré hacia ti: «¡Violencia!», sin que tú salves? ¿Por qué me haces ver la iniquidad y te quedas mirando la opresión? No veo más que saqueo y violencia, hay contiendas y aumenta la discordia. El Señor me respondió y dijo: Escribe la visión, grábala sobre unas tablas para que se la pueda leer de corrido. Porque la visión aguarda el momento fijado, ansía llegar a término y no fallará; si parece que se demora, espérala, porque vendrá seguramente, y no tardará. El que no tiene el alma recta, sucumbirá, pero el justo vivirá por su fidelidad. entre los muertos, tampoco se convencerán."» 

SALMO: Ojalá escuchemos hoy la voz del Señor:

¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor, / aclamemos a la Roca que nos salva! 


¡Lleguemos hasta él dándole gracias, / aclamemos con música al Señor!  


¡Entren, inclinémonos para adorarlo! / ¡Doblemos la rodilla ante el Señor que nos creó! 


Porque él es nuestro Dios, / y nosotros, el pueblo que él apacienta, 


las ovejas conducidas por su mano.  


Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: / «No endurezcan su corazón como en Meribá, 


como en el día de Masá, en el desierto, / cuando sus padres me tentaron y provocaron, 


aunque habían visto mis obras.»  

2 Timoteo
1, 6-8. 13-14

Querido hermano:

Te recomiendo que reavives el don de Dios que has recibido por la imposición de mis manos. Porque el Espíritu que Dios nos ha dado no es un espíritu de temor, sino de fortaleza, de amor y de sobriedad.  No te avergüences del testimonio de nuestro Señor, ni tampoco de mí, que soy su prisionero. Al contrario, comparte conmigo los sufrimientos que es necesario padecer por el Evangelio, animado con la fortaleza de Dios. Toma como norma las saludables lecciones de fe y de amor a Cristo Jesús que has escuchado de mí. Conserva lo que se te ha confiado, con la ayuda del Espíritu Santo que habita en nosotros. 

Lucas
17, 5-10

Los apóstoles le dijeron al Señor: «Auméntanos la fe.» El respondió: «Si ustedes tuvieran fe del tamaño de un grano de mostaza, y dijeran a esa morera que está ahí: "Arráncate de raíz y plántate en el mar," ella les obedecería. 

Supongamos que uno de ustedes tiene un servidor para arar o cuidar el ganado. Cuando este regresa del campo, ¿acaso le dirá: "Ven pronto y siéntate a la mesa"? ¿No le dirá más bien: "Prepárame la cena y recógete la túnica para servirme hasta que yo haya comido y bebido, y tú comerás y beberás después"? ¿Deberá mostrarse agradecido con el servidor porque hizo lo que se le mandó? Así también ustedes, cuando hayan hecho todo lo que se les mande, digan: "Somos simples servidores, no hemos hecho más que cumplir con nuestro deber"» 
<<<<<<<<<<<<<<<<<<
Lecturas del próximo Domingo:  > 2 Rey.5,14-17;  >   2 Tim. 2,8-13      >Lc.: 17,11-19
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la Eucaristía
es « misterio de la fe » por excelencia:
 « es el compendio y la suma de nuestra fe ».
La fe de la Iglesia es esencialmente fe eucarística
            y se alimenta de modo particular en la mesa de la Eucaristía.
CREO, PERO AUMENTA MI FE
>>>>>>>>0<<<<<<<<
Nuestro Obispo, Luis Guillermo Eichhorn, acaba de dar, en Roque S. Peña (NEA), dos charlas sobre Catequesis. La Primera, toda una gran riqueza, sobre la fe y su crecimiento. Le “robo” algunos párrafos con la cita (L.Gui.)

>>>>>>>>0<<<<<<<<

Acabamos de comezar el mes de Octubre. 

Acabamos de celebrar la fiestra de Ntra. Sra. del B. Viaje: Patrona de Morón y de la Diócesis, Con la fiesta terminamos el Jubileo. 
Pero con eso no termina nuestra gratitud y alabanza al Señor para cuantos: argentinos y extranjeros – Laicos y Consagrados – Obispos y Presbíteros, hicieron posible de tener esta Iglesia local de Morón,  a la que nos gloriamos de pertenecer.
Octubre, es el mes del Rosario y “Mes mundial de las Misiones”. 

Para todo esto los invito a leer y meditar un artículo: “Meditar en silencio”, en el periódico diocesano “SEGUIMOS CAMINANDO, que ya está por llegar. 

HOY: Jesús manda a los Apóstoles a perdonar: “Si tu hermano te ofende, repréndelo; y si se  

             arrepiente, perdónalo. Si te ofende siete veces al día y otras tantas vuelve a ti, diciendo: “Me arrepiento”, perdónalo.” Perdonar siempre. Siempre.
Ciertamente que no les pareció nada fácil a los discípulos. Se dieron cuenta que era necesaria mucha fe, por eso: “dijeron al Señor: «Auméntanos la fe.»
La FE: “Creer significa para el hombre adherirse a Dios mismo, confiando plenamente en Él y                                  

              dando pleno asentimiento a todas las verdades por Él reveladas, porque Dios es  la Ver-  dad. Significa creer en un solo Dios en tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo”. (Comp 27) 
“En todo hombre la vida de fe, la vida de creer, de adherir a Jesús, de seguir a Jesús, es algo que va ‘in crescendo’, que va aumentando, que va profundizándose.    
Ninguno de nosotros tiene la fe necesaria desde el primer momento, sino que va creciendo en comprensión, va creciendo en adhesión a Cristo. (L.Gui.)
Cat.: 166: “La fe es un acto personal: la respuesta libre del hombre a la iniciativa de Dios 
                       que se revela. Pero la fe no es un acto aislado. Nadie puede creer solo, como nadie puede vivir solo. Nadie se ha dado la fe a sí mismo, como nadie se ha dado la vida a sí mismo. El creyente ha recibido la fe de otro, debe transmitirla a otro. Nuestro amor a Jesús y a los hombres nos impulsa a hablar a otros de nuestra fe. Cada creyente es como un eslabón en la gran cadena de los creyentes. Yo no puedo creer sin ser sostenido por la fe de los otros, y por mi fe yo contribuyo a sostener la fe de los otros”.
“Sabemos que la fe es un don de Dios y que esa fe la da el Señor en el momento del Bautismo, es el Espíritu Santo el que nos da la fe.  Es un regalo de Dios,  pero es semilla que se siembra  
en el corazón, tiene que madurar, tiene que crecer, tiene que dar fruto”. (L.Gui)
“Nadie se ha dado la vida a sí mismo”. La henos recibido. Como cuando nacimos, no nos 
pusieron enseguida los pantalones largos. Fue a medida que fuimos creciendo. Así la fe. Nos la 
dieron simbolizada en una velita y dijeron a nuestros padres y padrinos: “A Uds. padres y padrinos, se les confía la misión de acrecentar esta luz…” (Ritual)
Una luz (una fe) de proteger y hacer crecer. Como vamos creciendo debe crecer la fe.

Como el tutor que le ponemos a un arbolito. Se lo ponemos chiquito y lo vamos cambiando por uno más fuerte en la medida que vaya creciendo.
Un cuentito: Un hombre muere. Había sido un gran empresario, muy conocido y estimado.               
                              Va al cielo. Lo reciben los porteros, y lo acompañan a su lugar.

Al ratito vuelve, vestido de pantalones cortos con un lindo moño al brazo y, muy enojado, pide hablar con S. Pedro. 
Lo recibe y: “Ud. tal vez no sabe quien soy yo, pero nunca me sentí tan humillado. Con todo respeto: le parece que me pongan con los chicos de 1ra. Comunión? 
S. Pedro, con un”CLIC” en un computer (de lejos mucho más avanzado de los nuestros), en un instante, mira toda la historia de su vida. Le dice: “Amigo, no te mandamos al infierno porque no hiciste nada muy grave. No mataste a nadie ni le robaste la muejer a tu prójimo… pero tampoco hiciste algo muy importante. No creciste. Te quedaste con la fe de la Primera Comunión!”
“Constatamos que en nuestra Iglesia, existen numerosos católicos que expresan su fe y su pertenencia en forma esporádica. (…) Los invitamos a profundizar su fe y a participar más plenamente en la vida de la Iglesia…”. (Ap.160)
“Conocer la fe , pero también celebrar la fe.  Esto es clave.  Nosotros no conocemos la fe para ser enciclopedias, para saber todo acerca de… sino para celebrar esa fe.  Somos salvados por la fe, por lo tanto, tenemos que celebrar este acontecimiento y celebrarlo con nuestros hermanos en comunidad”. (L.Gui)
La celebramos en la Iglesia. No en cualquier lugar. Debemos ser testigos por doquier: en el hogar, en la escuela, en el trabajo, en el boliche. También y sobretodo ahí,si vamos. Si no ¡quedémonos en casa!
La celebración debe ser en la Iglesia. No basta el templo. Es necesaria “la IGLESIA”:
“Comunidades vivas, comunidades en las cuales se pueda compartir la fe, en las cuales se pueda crecer en la fe. No Iglesia de masas sociedad anónima, sino Iglesia donde nos sintamos hermanos y sintamos que somos queridos, conocidos por nuestro nombre, que el día del cumpleaños todos se acuerden, esos detalles que hacen a una comunidad cristiana.
Dice Juan Pablo II en Catechesi Tradendae (CT.)  N° 24, que toda la catequesis corre peligro de volverse estéril si el que ha sido catequizado no es introducido en una comunidad donde pueda compartir con sus hermanos la experiencia vivida”. (L.Gui.)

Nuestra fe aumentará cuando lleguemos a ser servidores y nos sintimos en el mismo barco, en el que para llegar al puerto nos necesitamos mutuamente: siendo siervos unos de los otros  (“amándonos los unos a los otros”) dispuestos siempre a perdonarnos los unos a los otros. 
El alimento más fuerte es la Eucaristía: “Sacramento de la fe” y la medida será el “POBRE”.
Cuanto más el pobre está contento de nuestra fe, tanto más nuestra fe creció.
Hacer que “LOS POBRES” sean felices ¡Esto es muchos más espectacular que  
“dijeran a esa morera que está ahí: "Arráncate de raíz y plántate en el mar," 

